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  garantizado. Dios no me debe un resultado solo porque decidí no

rendirme. La promesa que sostiene este libro es más grande y más

segura: Dios está presente, Jesús salva, el Espíritu Santo fortalece, y

yo puedo continuar con valentía aunque el comienzo sea pequeño.
Introducción — No me rendiré

No me rendiré.

Lo digo primero para Dios, porque Él conoce mi corazón. Lo digo

también para mí, en los días en que el cuerpo se cansa, la mente

duda y las puertas parecen tardar. Lo digo sin arrogancia, porque sé

que mi fuerza tiene límite. Lo digo con fe, porque la fuerza que me

sostiene no empieza en mí.

Dios no me dio un espíritu de temor. Él me dio poder, amor y

dominio propio. Cuando leo esto, no entiendo que nunca sentiré

miedo. Entiendo que el miedo no recibió autoridad para gobernar mi

vida. Él puede tocar la puerta, pero no necesita sentarse a la cabecera

de la mesa. Puede aparecer en el camino, pero no puede decidir el

destino.

"Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de

poder, de amor y de dominio propio." (2 Timoteo 1:7)

También aprendí a no despreciar el día de los pequeños comienzos.

No todo comienzo viene con aplauso. A veces viene con una

herramienta en la mano, una palabra que todavía no puedo

pronunciar bien, una oportunidad pequeña, una casa vacía de

respuestas y un corazón lleno de oración. El comienzo pequeño no

es vergüenza. Vergüenza es abandonar a la mitad aquello que Dios

puso en el corazón solo porque los otros todavía no pueden verlo.

"Porque los que menospreciaron el día de las pequeñeces

se alegrarán..." (Zacarías 4:10)

Soy inmigrante hispano. Llegué a los Estados Unidos con sueños,

límites y mucho trabajo por delante. Pasé más de veinte años en la

construcción, aprendiendo con las manos, con el esfuerzo y con la

responsabilidad de hacer bien lo que estaba delante de mí. Después,

Dios abrió una nueva etapa y me convertí en agente de bienes raíces

licenciado en Massachusetts. También sigo construyendo sueños

como copropietario de Epic Homes Development. Cada etapa tuvo

su pequeño comienzo. Cada etapa exigió fe para continuar.

No escribo como quien ya llegó a todos los lugares que sueña.

Escribo como quien está en el camino y decidió caminar con Dios

sin abandonar el proceso. Si estas páginas parecen simples, es

porque la fe que sostiene la vida real muchas veces es simple: orar

de nuevo, levantarse de nuevo, trabajar de nuevo y confiar de nuevo.

Quiero que cada capítulo te recuerde que pequeño no es sinónimo de

débil. Pequeño, en las manos de Dios, puede ser el inicio de una

historia que todavía va a bendecir a mucha gente.

Este libro también es una conversación con quien está cansado de oír

que llegó tarde, que no tiene el perfil correcto o que empezó

demasiado pequeño. Yo no acepto esas frases como sentencia final.

Acepto la Palabra de Dios como fundamento. Si Él me llamó a vivir

con valentía, entonces voy a caminar un día a la vez, con los pies en

el trabajo y el corazón descansado en Cristo.
Capítulo 1 — No desprecies el día del pequeño comienzo

Ya aprendí que Dios no tiene prisa por impresionar a nadie.

El hombre mira el tamaño. Dios mira la fidelidad. El hombre

pregunta cuánto ya se conquistó. Dios pregunta si el corazón sigue

obediente. El hombre quiere empezar en la cima. Dios, muchas

veces, empieza en la base.

Zacarías habló a un pueblo que miraba una obra que recomenzaba y

quizá veía demasiado poco. El templo necesitaba ser reconstruido, y

la comparación con la gloria pasada podía desanimar a cualquiera.

Así es también en mi vida: si comparo mi comienzo con el final de

la historia de otra persona, pierdo la alegría del proceso. Si miro solo

lo que falta, dejo de agradecer por lo que Dios ya puso en mis

manos.

El pequeño comienzo no es un error en el plan. Él puede ser el plan

mismo. Es en el comienzo pequeño donde Dios trata el orgullo,

afirma las raíces y enseña a depender de Él. Quien desprecia la base

no está listo para el peso de la construcción. Yo sé esto por la vida y

también por la obra: ninguna casa fuerte empieza por el techo. Antes

del acabado bonito, existe excavación, fundación, medida, nivel y

paciencia.

"Las manos de Zorobabel echarán el cimiento de esta casa,

y sus manos la acabarán." (Zacarías 4:9)

Cuando Dios empieza algo, Él no abandona en la fundación. Pero Él

tampoco me llama a cruzar los brazos. Él me llama a poner la mano

en el trabajo que está delante de mí hoy, sin quejarme porque todavía

no es todo aquello que imaginé. Mi "hoy" puede parecer pequeño,

pero en las manos de Dios carga el mañana.

No necesito transformar lo pequeño en grande de la noche a la

mañana. Necesito ser fiel en lo pequeño. Necesito atender bien,

trabajar bien, orar bien, aprender bien y tratar bien a las personas. El

crecimiento que viene de Dios tiene raíz. No depende de apariencia;

depende de permanencia.

"No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha

dicho Jehová de los ejércitos." (Zacarías 4:6)

Si el Espíritu de Dios está en el proceso, el tamaño inicial no decide

el final. Por eso me niego a llamar insignificante a aquello que Dios

llamó comienzo. Voy a medir menos, comparar menos y perseverar

más. El día pequeño también es día de Dios.

FICHA PRÁCTICA

- 1. Agradece por tres cosas pequeñas que Dios ya puso en tus

manos.

- 2. Haz hoy, con excelencia, la tarea que está delante de ti.

- 3. Deja de comparar tu comienzo con el resultado de otra persona.

- 4. Ora declarando: "Señor, yo no desprecio mi comienzo; yo confío

en tu proceso."
Capítulo 2 — Dios no me dio un espíritu de temor

El miedo ya trató de hablar alto en mi vida.

Habla cuando no conozco el próximo paso. Habla cuando la

respuesta tarda. Habla cuando miro los recursos y percibo que no

son suficientes. Habla cuando recuerdo mis limitaciones y olvido,

por un momento, la grandeza de Dios.

Pero aprendí una diferencia importante: sentir miedo no es lo mismo

que vivir gobernado por él. Valentía no es ausencia de temblor.

Valentía es seguir obedeciendo aun con el corazón acelerado.

Valentía es abrir la boca para intentarlo de nuevo. Es levantarse

temprano, trabajar, servir, amar y confiar, aun sin tener todas las

garantías.

Pablo escribió a Timoteo palabras que abrazan a cualquier persona

que ya se sintió pequeña delante de una misión grande. El Espíritu

que Dios da no produce cobardía; produce fortaleza. No produce

confusión; produce amor y dominio propio. Eso significa que no

necesito reaccionar en desesperación. Puedo respirar, orar, oír la

Palabra y dar el próximo paso con equilibrio.

"He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera

que fueres." (Génesis 28:15) "No temas, porque yo estoy

contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te

esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la

diestra de mi justicia." (Isaías 41:10)

Dios no prometió que yo nunca pasaría por valles. Prometió

presencia. No prometió que todas las puertas abrirían a mi tiempo.

Prometió no dejarme. Cuando sostengo esa verdad, el miedo pierde

fuerza. No porque la situación se volvió fácil, sino porque recordé

quién está conmigo.

También reconozco que valentía sin humildad se vuelve

imprudencia. Por eso pido sabiduría. Oro antes de decidir. Escucho

consejos. Trabajo con las manos y descanso el corazón en Dios. El

miedo quiere paralizarme; la fe me pone en movimiento en la

dirección correcta.

Hoy declaro de nuevo: no me rendiré. Dios no me dio un espíritu de

temor. Él me llamó a vivir con fe, y es con fe que continúo.

FICHA PRÁCTICA

- 1. Escribe qué miedo está tratando de gobernar tus decisiones.

- 2. Lee Isaías 41:10 en voz alta y subraya "yo estoy contigo".

- 3. Da hoy un paso pequeño y concreto, aunque no haya garantía

total.

- 4. Cuando el miedo venga, responde con oración antes de

responder con desesperación.
Capítulo 3 — Gedeón, el menor de la casa menor

Yo me identifico con Gedeón.

Cuando el ángel del Señor apareció, Gedeón no estaba en un

escenario. Estaba escondido, sacudiendo el trigo en el lagar, tratando

de sobrevivir en un tiempo de amenaza. Él no se veía como valiente.

Él se veía como pequeño, limitado y olvidado. Quizá tú también ya

miraste tu propia historia y pensaste: "¿Yo? ¿Con mi familia? ¿Con

mi pasado? ¿Con lo poco que tengo?"

Gedeón presentó sus excusas con sinceridad. Dijo que su familia era

la más pobre en Manasés y que él era el menor en la casa de su

padre. En otras palabras: "Señor, llamaste a la dirección

equivocada." Pero Dios no llama basado en nuestra autoimagen. Él

llama basado en lo que Él mismo va a hacer.

"Ah, señor mío, ¿con qué salvaré yo a Israel? He aquí que

mi familia es pobre en Manasés, y yo el menor en la casa de

mi padre." (Jueces 6:15) "Jehová le dijo: Ciertamente yo

estaré contigo, y derrotarás a los madianitas como a un

solo hombre." (Jueces 6:16)

La respuesta de Dios no fue una lista de cualidades de Gedeón. La

respuesta fue presencia: "Yo estaré contigo." Así es conmigo

también. No necesito inventar una grandeza que no tengo. Necesito

creer que Dios está presente y obedecer el paso que Él muestra. Lo

pequeño en las manos de Dios no sigue pequeño de la misma

manera. Él es levantado, tratado y usado.

Gedeón todavía pidió señales, levantó un altar y llamó aquel lugar

"Jehová es paz". Antes de la gran batalla, Dios trabajó el corazón.

Antes de reducir el ejército, Dios fortaleció al hombre. Eso me

enseña que Dios no está solo interesado en lo que voy a conquistar;

Él está interesado en quién me estoy volviendo mientras camino.

Si te sientes el menor de la casa, no uses eso como sentencia final.

Tu limitación puede ser el escenario donde Dios va a mostrar que la

victoria viene de Él. Empieza donde estás. Obedece con lo que

tienes. El Señor sabe levantar a quien el mundo no pondría en la

lista.

FICHA PRÁCTICA

- 1. Cambia la frase "soy demasiado pequeño" por "Dios está

conmigo".

- 2. Identifica un paso de obediencia que vienes posponiendo por

sentirte incapaz.

- 3. Levanta un "altar" hoy: detente, adora y agradece antes de ver el

resultado.

- 4. No escondas tu debilidad de Dios; preséntala a Él en oración.
EPUB/cover.jpg
NO ME RENDIRE

Dios no me dio un espiritu de temor:
fe para el peqt nienzo &

BIANK DE ASSIS





